
 

 

 
 

 EL AMOR DE DIOS 
-El fruto- 

           
a vida cristiana se trata acerca de conocer a Dios, el Padre, a Su hijo, nuestro 
Señor Jesucristo y llevar fruto. 

 
Juan 15:16 y 17: 
16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y 
os he puesto para que vayáis y llevéis fruto

1, y vuestro fruto 
permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, 
él os lo dé. 17 Esto os mando: Que os améis unos a otros.  

 
Romanos 7:4: 
Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley 
mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó 
de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios. 
 
Mateo 13:232: 
Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y 
entiende la palabra, y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a 
treinta por uno. 
 

Una vez renacidos del espíritu de Dios uno no debiera dar la misma clase de 
fruto en su vida que daba antes.  
 
Hay un registro en el Antiguo Testamento donde se compara al hombre con un 
árbol3. 
 

Salmos 1:1-3: 
1 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni 
estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha 
sentado; 2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley 
medita de día y de noche. 3 Será como árbol plantado junto a 
corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y 
todo lo que hace, prosperará.  
 
 

                                                           
1
 Todos los énfasis en los versículos son añadidos por el autor. 

2
 Puede descargar la enseñanza Nº 67 El sembrador salió a sembrar 

3
 Puede descargar la enseñanza Nº 85 Y todo lo que hace prosperará 

LL
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Todo árbol produce fruto según su género. Es una ley de Dios. El manzano 
produce manzanas, el nogal nueces… 
 

Génesis 1:11: 
Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé 
semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla 
esté en él, sobre la tierra. Y fue así. 
 
1 Pedro 1:23: 
siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, 
por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

 
Se espera de nosotros que también tengamos mucho fruto de naturaleza 
sublime, espiritual y en eso será glorificado nuestro Padre. 
 

Juan 15:8: 
En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así 
mis discípulos. 
 

Dios es glorificado cuando Sus hijos llevan fruto y tiene especial cuidado en que 
quien lleva fruto lleve más fruto. 
 

Juan 15: 1 y 2: 
1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano 
que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo 
limpiará, para que lleve más fruto. 
 

Igual que el jardinero cuando poda una planta le da belleza y la ayuda a que 
crezca mejor y dé más fruto. Una vida cristiana sin fruto no es una gloria a Dios 
ni una bendición para nosotros y las personas que nos rodean. Uno quiere cada 
día más ser imitador del Padre como hijo amado, andar en luz, imitador de 
Jesucristo en su andar y su entregarse por nosotros de manera desinteresada 
aún al costo de su propia vida. Uno quiere que Cristo se manifieste en su vida. 
 

Gálatas 5:22-25: 
22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay 
ley. 24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus 
pasiones y deseos. 25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también 
por el Espíritu. 
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Andar por el espíritu es andar según la nueva naturaleza, es andar según la 
revelación de Dios en Su Palabra. Vivir de acuerdo al nuevo hombre produce el 
fruto descrito en el registro de Gálatas.  
 

Efesios 2:10: 
Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos 
en ellas. 
 

Dios preparó de antemano las obras en las cuales podemos andar. Veamos 
algunas de las buenas obras en las que podemos andar. 
 

1 Pedro 4:7-11: 
7 Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y velad 
en oración. 8 Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; 
porque el amor cubrirá multitud de pecados. 9 Hospedaos los unos a 
los otros sin murmuraciones. 10 Cada uno según el don que ha 
recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la 
multiforme gracia de Dios. 11 Si alguno habla, hable conforme a las 
palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que 
Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien 
pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.  
 

He aquí un buen puñado de buenas obras: “ser sobrio y velar en oración, tener 
ferviente amor, hospedaos,… cada uno según el don que ha recibido minístrelo 
a los otros… si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios, si alguno 
ministra…” El propósito es: que en todo Dios sea glorificado por Jesucristo. 
 

Filipenses 1: 5 y 6; 9-11: 
5 por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta 
ahora; 6 estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo 
 
9 Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en 
ciencia y en todo conocimiento, 10 para que aprobéis lo mejor, a fin 
de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo, 11 llenos 
de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y 
alabanza de Dios.  
 

Los frutos son de justicia por medio de Jesucristo para gloria y alabanza de Dios. 
Siempre es por medio de Jesucristo y siempre es para la gloria de Dios. 
 

Judas 12: 
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Estos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo 
impúdicamente con vosotros se apacientan a sí mismos; nubes sin 
agua, llevadas de acá para allá por los vientos; árboles otoñales, sin 
fruto, dos veces muertos y desarraigados 
 

Esta gente es sin fruto. No son una gloria para Dios. 
 
2 Pedro 1:5-8: 
5 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid 
a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; 6 al conocimiento, 
dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 
7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 8 Porque si 
estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos 
ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 
 
Santiago 3:17 y 18: 
17 Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después 
pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, 
sin incertidumbre ni hipocresía. 18 Y el fruto de justicia se siembra en 
paz para aquellos que hacen la paz.  
 
Tito 3: 14: 
Y aprendan también los nuestros a ocuparse en buenas obras para 
los casos de necesidad, para que no sean sin fruto.  
 
Efesios 5:8-11: 
8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de luz 9 (porque el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, justicia y verdad), 10 comprobando lo que es agradable 
al Señor. 11 Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, 
sino más bien reprendedlas 
 

Las tinieblas también tienen obras pero son infructuosas. 
 
Romanos 7:4 y 5: 
4 Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley 
mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó 
de los muertos, a fin de que [indica el propósito] llevemos fruto para 
Dios. 5 Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones 
pecaminosas que eran por la ley obraban en nuestros miembros 
llevando fruto para muerte [la vieja naturaleza también tiene fruto]. 
 
Romanos 6:21: 
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¿Pero qué fruto teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os 
avergonzáis? Porque el fin de ellas es muerte. 
 

¿Qué duda podría cabernos a alguno de nosotros que Dios quiere que tengamos 
el fruto de una vida de libertad y amor en servicio cristiano. Dios quiere siempre 
lo mejor para nosotros, quiere que renovemos nuestras mentes a  Su Palabra 
para nuestro mejor beneficio y tengamos fruto del árbol bueno. 
 

Gálatas 5: 22 y 23: 
Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay 
ley. 

 
El fruto del espíritu -que se presenta como una unidad compuesta por nueve 
miembros en la Palabra de Dios- es una consecuencia de un andar en la Palabra 
de Dios. No es un trabajo de Dios en nosotros, aunque el Padre celestial NUNCA 
queda afuera de la ecuación, pero es nuestro andar en el espíritu que hace que 
tengamos este racimo de frutos. No elegimos cuál tendremos conforme a 
nuestro andar. Vienen como una unidad. 
 
La razón por la cual amor es el primero en el listado puede ser por la 
importancia que vimos que tiene el amor en la Palabra de Dios. El amor nunca 
deja de ser. El amor trasciende las fronteras de cualquier administración. El 
fruto del espíritu es la manifestación a nivel de los sentidos de un andar que 
glorifica al Padre. 
 
Una cosa importantísima acerca del fruto es que el fruto crece a lo largo del 
tiempo. Este fruto del andar en el espíritu no es un don es un fruto que crece 
según crecemos en servicio amoroso a la casa de Dios. Este fruto tendrá las 
características de la planta a la cual está vinculada. Reflejará la naturaleza del 
árbol del que proviene.  
 

La atención que prestemos al andar en la nueva naturaleza de Cristo en 
nosotros expresa el tipo de fruto que crece en el exterior. 

 
Juan 15:4-8: 
4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano4 no puede 
llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí. 5 Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 
fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 6 El que en mí no 

                                                           
4
 Pámpano: Sarmiento verde, tierno y delgado, o pimpollo de la vid, Diccionario de la Real Academia Española, 

Tomado de internet. 
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permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los 
recogen, y los echan en el fuego, y arden. 7 Si permanecéis en mí, y 
mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y 
os será hecho. 8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho 
fruto, y seáis así mis discípulos. 
 

Producir fruto significa que permanecemos en la vid. Es imposible para un 
pámpano producir fruto si no está en la vid. Una vez que pierde el vínculo con la 
vid pierde también la posibilidad de dar fruto. 
 

Mateo 7:15-20: 
15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con 
vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. 16 Por sus 
frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos 
de los abrojos? 17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el 
árbol malo da frutos malos. 18 No puede el buen árbol dar malos 
frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. 19 Todo árbol que no da 
buen fruto, es cortado y echado en el fuego. 20 Así que, por sus 
frutos los conoceréis. 
 

Igual que nosotros como discípulos del señor Jesucristo somos conocidos por el 
fruto que llevamos, como somos conocidos por el amor de Dios que hay entre 
nosotros. El fruto bueno sólo viene del árbol bueno. Esta es una verdad singular, 
porque la gente sabrá que somos discípulos del Señor Jesucristo si nos amamos 
los unos a los otros y sabrá que somos sus discípulos por nuestro fruto parte del 
cual es el amor de Dios. 
 
Ya que hablamos de árboles hablemos también de poda. Podar es algo que se le 
hace a las plantas por motivos estéticos o de salud de la planta. Se le podan las 
partes que de alguna manera impiden dirigir su crecimiento en el mejor 
beneficio de la planta. 
 

Juan 15: 1 y 2: 
1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano 
que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo 
limpiará, para que lleve más fruto. 

 
El Padre es quien personalmente hace esta poda para que el crecimiento de 
nuestras vidas de servicio cristiano sea dirigida donde tenga mayor beneficio 
para nosotros y todos los demás. Producir fruto es el resultado de permanecer 
en Cristo. Nuestro trabajo es permanecer en la vid. Como estamos hablando de 
discipulado, un discípulo es alguien que tiene una disciplina. 
 

Hebreos 12:11: 
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Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de 
gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los 
que en ella han sido ejercitados.  
 

Pareciera que así es con la disciplina pero da fruto apacible. Lo mismo pasa con 
la poda. Podar significa que algo tiene que ser cortado. Nosotros también 
hacemos eso con nuestros hijos, los “podamos” para que crezcan bien dirigidos 
para su mejor bendición. El Padre celestial cuida de Sus hijos también 
procurando que llevemos más fruto. 
 
Ya vimos la parte productiva de la parábola del sembrador. Ahora veamos la 
improductiva y porqué es improductiva. 
 

Marcos 4:7: 
Otra parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron y la ahogaron, 
y no dio fruto. 
 

Y la explicación viene algunos versículos mas adelante. 
 

Marcos 4: 18 y 19: 
18 Estos son los que fueron sembrados entre espinos: los que oyen la 
palabra, 19 pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, 
y las codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se hace 
infructuosa. 
 

Infructuosa, sin fruto. Estos afanes hacen que la Palabra de Dios en uno (no de 
la Palabra de Dios) sea infructuosa. Cuando no andamos en libertad, en amor en 
servicio no producimos fruto y la Palabra de Dios no se ahoga, se ahoga en 
nosotros. 
 
El amor de Dios es una elección de la libertad del hijo de Dios como estándar 
para andar dentro y fuera de la casa de Dios como vimos anteriormente en las 
primeras enseñanzas de la serie. Pero también es fruto. Cuando uno anda en la 
grandeza de la revelación escrita lo hace con el amor de Dios en la mente 
renovada en manifestación que Dios derramó al momento del 
nuevo nacimiento para que nuestro andar tenga provecho. Eso 
entre otras cosas produce un fruto como un racimo con nueve 
uvas una de las cuales es el amor de Dios. No dice “los frutos del 
espíritu son…” sino dice: el fruto del espíritu es. 
 

Gálatas 5: 22 y 23: 
Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay 
ley. 
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Este amor como fruto se produce por andar en el espíritu que es andar según la 
Palabra de Dios. No es un fruto de Dios, Espíritu Santo (con mayúscula, el 
Donador) en nosotros. Es un fruto de nuestro andar creyente en servicio en 
amor. 
 

Gálatas 5:16 y  25: 
16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la 
carne. 
 
25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 
 

Así es como se produce este fruto en racimo, andando en el espíritu. Observe 
que los versículos 22 y 23 que detallan el fruto del espíritu están precedidos y 
sucedidos por los versículos 16 y 25 que hablan claramente de vivir y andar por 
el espíritu. No hay que dejarse confundir con la palabra Espíritu en mayúscula. 
Andar por el espíritu es andar según la revelación del espíritu lo cual implica el 
espíritu en uno pero más la revelación escrita. Si usted no aprende la Palabra de 
Dios y no anda según ella lo cual es revelación escrita de Dios a usted por medio 
de santos hombres de Dios… ¿por qué tendría que confiarle el Padre celestial 
con revelación añadida a Su Palabra para situaciones específicas de su vida? Por 
eso andar por el espíritu es primariamente pero no excluyentemente andar 
según la revelación escrita. 
 

�Fin � 
 
 
Nota del  Autor  
 
Toda la Escritura utilizada en este artículo es de la Versión Reina Valera 19605 a menos que se especifique algo en 
contrario. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 
una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 
palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 
entre corchetes para diferenciarla. 
 

Todas las citas de fuentes externas se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en este artículo; se resumirá usando “...” indicando que hay mas 
información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 
ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la 
Palabra.Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC mediante el link correspondiente 
en Links Útiles >Programas para el estudio de las Escrituras en el sitio web. 
 

                                                           
5
 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 

de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
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Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 
ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es mas bien en algunos casos un punto de 
partida que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de 
las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios 
mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento  de las distintas 
maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser y debieran ser sometidas al escrutinio6 del 
estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente mas de 
consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho 
menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es 
autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es 
la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Consulte si esta enseñanza se encuentra disponible en audio en el sitio web: www.palabrasobreelmundo.com.ar. 
Todas las solicitudes y los comentarios pueden ser dirigidas a palabrasobreelmundo@gmail.com. Asimismo para 
disfrutar artículos con una visión Bíblica, usted puede ingresar a la página web mencionada o al blog 
http://buenasnuevas.reallifelog.com/.  
 
Dios lo bendiga 
 
Eduardo Di Noto 
 

 
 
▪NOTAS AL FINAL. BIBLIOGRAFIA UTILIZADA Y/O RECOMENDADA: 

Partes de este estudio fueron basadas en enseñanzas de Tassos Kioulachoglou del sitio http://www.jba.gr/  que 
es un sitio recomendado en nuestros Links útiles. 

 

                                                           
6
 Hechos 17:11 


